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Distraído, muy en las nubes 

Entre sueños, nebuloso 



Veo cómo vamos a la deriva 

Poniendo chinchetas 

A nuestras ilusiones 

Arrastrando las palabras 

Como barriles de cerveza. 

Me horroriza pensar en ello: 

La Vida es un folletín horrendo 

De obscenidades y maldades 

De soñadores y fantaseadores 

Del crimen y la injusticia. 

Ante una cómoda con espejo 

Nos acicalamos y vestimos 

Viendo cómo nuestra camisa 

Es de pechera dura 

Y nuestra calavera, de ojos negros. 

Por adarmes, el árbol gotea 

Las recién gotas caídas. 

La despoblación del campo 

Va  a la deriva 

Mientras en la gran ciudad 

Se vive sin rumbo 

Con perforadora y martillo. 

En las escuelas se enseña instrucción 

Con una taladradora. 

Bobalicones y tontainas 

Llevan en su coche 

A tías de campo o carretera 



Con la idea de forzarlas. 

Algunos piensan golpearlas 

Y tirarlas por un precipicio. 

En estercoleros cantamos 

Una canción de taberna: 

“The wine was swiging down” 

Que quiere decir algo. 

Ese camión de la basura 

Que hace un ruido insoportable 

Lleva en sus entrañas 

Una joven violada 

Y asesinada, con un niño dentro. 

Los barrenderos 

Que llevan una copa de más 

Hablan monótonamente 

Sin percatarse de lo que portan. 

Uno le dice al otro, que conduce: 

-¿Sabes, majete? 

El telón de nuestra boca 

Es el excremento de los animales. 

El conductor le responde: 

-Escoria somos. 

-Daniel de Culla 

 

 


